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IL raR.D VAL NC AND,
REVISTA DE LEGISLACION y JURISPRUDENCIA.
Esta Revista se publica los dias 1 � t ¡¡ de cada D1.es.
Sc suscribe en Valencia en el ccntro de suscricioncs plaza de la Constitucion, y en la imprenta de José Bius , plaza de San Jorge.
Fuera diriciéndosc á la Rcdaccion del Foro Palenciano, calle de Náquera , ntÍm. 2, remitiendo ri importe de la suscricion en sellos
de fra:JqueoO ó libranzas del giro mútunv-c-Pnacro DE SUSCRICION: 3 rs. al mes en Valencia y 8 por himestre fuera, franco de porte.
Con el presente número comienza el
segundo año de la publicacion de nuestra'
Revista; creémonos por ello en el deber de
dirigir algunas palabras á nuestros bon­
dadosos suscritores.
Ante todo debemos darles las gracias
porque á su constante apoyo se debe no
solo que hayamos cumplido el primer año
de publicacion, sino también su conti �
nuacion y las mejoras que á primero de
Enero pensamos establecer,
Cuando inauguramos nuestros traba­
jos sabíamos sí, que respondíamos á una
necesidad de nuestro foro, pero estaba­
mos muy lejos de imaginar el éxito que
tan favorable y prematuramente vino á
coronarl os.
Esto nos anima y envanece, no por­
que lo atribuyamos ni á nuestros nom­
bres, ni á nuestros trabajos; la protee­
cion que les dió la Junta de Gobierno
de nuestro e olegio y la Junta general de
22 de Diciembre de 1857, la que les han
dispensado nuestros compañeros y la fre­
cuencia con que muchos de éstos, hasta
de los mas distinguidos, nos han remi­
tido notables artículos, han hecho que el
F ORO VALENCIANO conquistara ante el pú­
b lico un puesto que la redaccion se afa­
n ará por conservar. (
Para ello contamos con la cooperación
de los compañeros que han honrado con
sus trabajos las columnas del FORO VA­
LENCiANO, á quienes repetimos las mere.
cidas gracias, con la de otros muchos que
nos la tienen ofrecida y con la benevolen­
cia de 'nuestros suscritores.
Ya hemos dicho antes que á primeros
de Enero estableceremos mejoras en la
publicacion de esta Revista; uniremos á
ella la de una biblioteca de obras facul ..
tativas sobre la que á su tiempo daremos
los detalles necesarios. La parte material,
cuando menos, continuará siendo como
lo es en la actualidad superior á la de
todos los periódicos de la misma Índole
que se publican en España.
No debemos decir mas: nuestros lec­
tores saben que no fuimos exagerados en
prometer, y que hemos sido exactos en
cumplir. En los veinticuatro números
publicados en el primer año se han tra­
tado cuestiones de derecho civil, penal,
administrativo y mercantil ; en mayor nú­
mero, por su mayor interés de actualidad,
se han dilucidado de procedimiento civil;
hemos comenzado el exámen de la im­
portante reforma de la legislacion hipo­
tecaria, reseñado los negocios notables
presentados ante los juzgados y Tribunal
Superior del territorio, traducido gran
parte de los estudios legislativos que nos
han parecido mas notables en la las revis­
tas estrangeras y consignado en fin cuan­
tas noticias pudieran ser de interés para
nuestros lectores.
En una palabra, el primer año de pu­
blicacion es el prospecto del segundo.
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Si conseguimos con ello que esta Re­
vista sea tm órgano digno ·de nuestra clase
y de las demás que intervienen en la ad­
ministracion de justicia, quedarán satisfe­
chas las. aspiraciones de
La Redaccion de EL FORO VA.LENCIANO.
Crónica de les Tribunales.
CASO PRACTICO
en el juicio de desabucio.
D. T. C., vecino ele esta ciudad, demandó- en
juicio de conciliacion á D. N. para 'que dentro de
cuarenta dias desocupase la casa que habitaba por
necesitarla para sí; á lo que escepcionó el de­
mandado que tenia derecho á que se le respetase
el arrendamiento por tener en la casa uri estable­
cimiento industrial que no era fácil colocar en
cualquier punto sin perjuicio de sus intereses,
por lo que no adhería á la demanda.
Posteriormente D. T. C. presentó demanda en
el juzgado del cuartel del Mercado manifestando:
que era. dueño de una casa situada en esta ciudad
que se hallaba, ocupada por D. N .. , la que habia
comprado del anterior propietario D. M. B. por
necesitarla para habitarla: que D. N. ocupaba la
casa por contrato de arrendamiento que le otorgó
el anterior propietario por tiempo indeterminado
y sin escritura pública: que por esta razon le ha­
bia citado á juicio de paz, en el que le dió el tér­
mino de cuarenta dias para desocuparla, segun
constaba en la certificacion de dicho juicio: que
aquel término habia espirado sin haher desocu­
pado la ca�a el demandado, por cuya circunstan­
cia utilizaba el juicio de desahucio apoyado en la
ley de 9 de Abril de 1842, que fija el plazo de
cuarenta dias, que deben darse el propietario ó
el inquilino, si quieren terminar el contrato de
arrendamiento, cuando no se hubiese estipulado
el tiempo de su duracion. y concluyó, pidiendo se
citase á las partes á juicio verbal con arreglo á lo
dispuesto en el artículo> &38 de la Ley de Enjui­
ciamiento civil, y á su tiempo se condenase á
D. N. á que desocupase la casa dentro de quince
dias con sujeción al caso 2.° del artículo 647 de
la citada Ley, bajo apercibimiento de despojo.
Habiendo sido citadas las partes á juicio ver­
bal, acudió un apoderado del inquilino demanda­
do, 'i enterado de la demanda, dijo r que eran
ciertos los hechos contenidos en la misma, es­
cepto en cuanto á la duración del. arrendamiento,
pues no se habia celebrado por tiempo indeter-
. minado con el anterior propietario como se supo­
nia, sino por todo el tiempo que el inquilino ne­
cesitase la casa. Entonces el demandante para
acreditar el estremo de su demanda que hacia re­
ferencia á la escepcion utilizada por el inquilino,
pidió que éste absolviese posíciones, para lo cual
se le hiciese comparecer personalmente.
Citadas de nuevo las partes, compareció el
inquilino, pero antes de absolver las posiciones
que le exigió el demandante bajo juramento inde­
cisorio, observó que no habiéndose conformado
con alguno de los hechos de la demanda, creia
que, conforme á lo dispuesto en el articulo 672
de la Ley de Enjuiciamiento civil, debia darse
por terminado el acto y entrar desde luego en el
juicio ordinario, sin admitirse pruebas, como
eran las posiciones, hasta despues de contestada
la demanda. El demandante impugnó esta pre­
tension, y habiendo sido desestimada por el juez,
protestó D. N. que si lo consideraba oportuno
apelaria de semejante providencia.
Seguidamente se propusieron al inquilino las
siguientes posiciones: 1.a Que el anterior propie­
tario de la casa no se obligó con el absolvente á
dársela en arrendamiento por todo el tiempo que
la necesitase mas allá de lo que durase su domi­
nio, ni le otorgó escritura pública en la que cons­
tase el gravámen , que suponia el absolvente,
para su registro en el oficio de hipotecas. Contes­
tó el demandado: que el arrendamiento se hizo
por todo el tiempo que necesitase, la tinea, sin'
tener presente el caso de que el dueño la vendie­
se, ni nada se escrituró ni estipuló para si tal.
sucedia. 2.a Que tampoco le otorgó documento
privado en el que contase aquel gravamen. Con­
testó el absolvente que era cierto. 3.a Que el ac­
tual propietario no tenia con el absolvente con-
I
trato de ninguna especie. Contestó que igualmente­
era cierta la posicion. Con lo cual se dió por ter­
minado el ado.
y el Juez de primera instancia apreciando el
resultado de los autos.-Considerando que no,
habiendo estipulado plazo fijo en el arrendamien­
to, podia el dueño desalojar al arrendatario avi­
sándole' corr cuarenta dias de, anticipación segun
el artículo 2�o de la ley de 9 de Abril de 1842:
que D. T. C. lo cumplió así , y era pasado dicho.
plazo: que en los términos en que se hallaba es­
tipulado el arrendamiento de la casa. entre el an-
EL FORO VALENCIANO. 391
terior propietario y el inquilino, cesó aquel con­
cluyendo sus efectos desde que se verificó la
venta, porque las obligaciones del vendedor no
se trasmiten segun las reglas de derecho á los
sucesores singulares, en cuyo caso estaba el actual
propietario, quien podia disponer libremente de
la finca y echar de ella al inquilino, segun lo dis­
puesto en ley 19,titul08.ode la partida ô.s De­
claró haber lugar al desahucio de la casa que habi­
taba D. N. á quien se apercibiese de lanzamiento
en forma sino la desalojaba dentro de 15 dias
im prorogables.
El inquilino apeló de este definitivo, manifes­
tando en su escrito de apelacion , que habiendo
comparecido como demandado en el pleito y no
habiéndose conformado en los hechos consignados
en la demanda, el tribunal con arreglo al artícu­
lo 672 de la ley de Enjuiciamiento civil debió
dar por terminado el acto del juicio verbal y con­
ferir traslado de la demanda para para que se
sustanciara en adelante con arreglo á los trámites
del juicio ordinario. Que el Juez habia comenzado
por admitir posiciones al demandante contra el
demandado, prescindiendo de lo que se establece
en los artículos 223 y 292 de la citada ley, con­
cluyendo al fin por dar lugar al desahucio , cuyo
estraño procedimiento no podia aceptarse con su­
jecion á las prescripciones del código de procedi­
mientos vigentes.
"
Admitida la apelacion en ambos efectos y re­
mitidos los autos á la superiodidad, la sala pri­
mera de esta Audiencia territorial confirmó con
costas el definiLivo pronunciado por el juez de
primera instancia.
JUICIO CRÍTICO.
De poca importancia seria el caso de des­
ahucio que acabamos de transcribir, por ser de uso
frecuent.e en los tribunales, á ne haberse terciado
una cuestion de procedimiento, cuya resolucion
merece en nuestro concepto ocupar las páginas
del FORO por lo que pueda contribuir á fijar la
opinion en esta materia.
Hablarnos de la cuestión suscitada por el de­
mandado oponiéndose á la admision de posiciones,
ó sea de pruebas en el juicio verbal, para que se
diese por terminado el acto, y se confiriese tras­
lado de la demanda, y se sustanciase en adelante
con arreglo á los trámites del juicio ordinario,
por no haberse conformado con alguno de los he­
chos sentados por el demandante.
Las disposicíoncs del articulo 672 de la ley de
enjuiciamiento civil fueron invocadas por el de­
.maudado en apoyo de la pretension, y contra la
resolucion del juez que la desestimó y admitió las
posiciones, utilizó los de los artículos �23 y 292
de la citada ley. Unas y otras nos parecen inapli­
cables al presente caso.
Dispone el articulo 672 que si el demandado
no conviniere en el juicio verbal en los beches,
dará el juez por terminado el acto, y le conferi­
rá traslado de la demanda, la cual se susuincic­
rá en adelante COlt arreglo á los trámites del jui­
cio ordinario. Pero en el mismo título de la ley
que tràta del desahucio está el artículo 661 que
dice así: Concurriendo al jtticio verbal sobre el
desahucio el demandado, oidas las partes y re­
cibidas sus pruebas, el Juez dictará sentencia.
y aunque á primera vista parecen contradictorias
las dispósiciones de estos dos artículos, no lo son
en manera alguna, porque están dictadas para
diferentes casos, segun sea la causa porque se
pidiere el desahucio.
Por poco que meditemos el título 12 de la
Ley de enjuiciamiento civil, observaremos clara­
mente, que ésta ha considerado el desahucio bajo
dos distintos puntos de vista, y ha establecido
para cada uno diferente sistema de procedimiento.
Es el primero cuando la demanda de desahucio
se funda en el cumplimiento del término estipu­
lado en el arrendamiento; y el segundo cuando
la causa porque se pidiere el desahucio no es el
cumplimiento del plazo estipulado en el contrato.
El primer caso se halla espresamente consignado
en el artículo 638 de la ley, y el segundo en el
66,9; pero en uno y otro caso el Juez ha de man­
dar convocar al actor y al· demandado para un
juicio verbal. ¿Y cuál ha de ser el procedimiento
en este juicio en el caso de concurrir el dernan ...
dado? Respondemos, que si la causa del desahu­
cio fuese el cumplimiento del término del contrato
se observará el procedimiento prescrito en el ar�
tículo 661, porque no hay otro artículo en la ley
para ese caso; así es que el Juez deberá oir I;;lS
partes, recibir sus pruebas y dictar sentencia.
Si la causa del desahucio no fuere el cumplimiento
del término del arrendamiento, se observará el
procedimiento prescrito en el artículo 669, pár­
rafo 2.°, Y en el 672, esto es, si compareciendo
el demandado conviniere con el demandante en
los hechos, dictará el Juez sentencia; pero si el
demandado no conviniere en el juicio verbal en
los hechos, dará el Juez por terminado el acto,
y le conferirá traslado de la demanda, etc,
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No puede estar mas clara la aplicacion de los
artículos de la ley que esl.ablecen el procedimien­
to en el juicio verbal en cada uno de los casos que
pueden ser objeto de desahucio: y la razón de la
ley se concibe fácilmente. Cuando es la causa el
cumplimiento del término, ha querido la ley que
para la resolucion de un hecho tan sencillo sea
bastante 'un juicio verbal, pero completo y acaba­
do: mas cuando la causa sea otra que se enca­
mine á dejar sin efecto un contrato consumado,
como por egemplo el hacer mal uso de la finca
arrendada, la falta de pago ó de cumplimiento de
cualquiera de las condiciones estipuladas en el
contrato, etc, entonces ha querido la ley que las
pretensiones de las parles se ventilen en juicio or­
dinario, porque necesariamente exigen la decla­
racion de un derecho.
La doctrina que estamos sustentando nos con­
duce á sentar como principio inconcuso, que
siendo, la causa del desahucio el cumplimiento.
del término del arrendamiento, ne cabe admitir
en el juicio verbal la no conformidad del deman­
dado en los hechos para pasar al juicio ordinario,
sino que precisamente el juez ha de oil' las par­
tes, recib-ir StIS pruebas y dictar sentencia.
Esto hizo el juez del cuartel del Mercado en
el caso que nos ocupa, y esto en nuestro humilde
concepto es lo que procedia .hacer, porque la cau­
sa del deshaueio era el cumplimiento del término
del arrendamiento. El artículo 672 de la ley, era
por lo mismo inaplicable, así corno era pror.e-
\ dente la aplicación al artículo 661.
Segun las disposiciones de este artículo no·
pudo el juicio verbal quedar reducido á un mero
acto para oil' la conformidad, 6 desconformidad
delinquilino en los hechos consignados en la de­
manda, como éste lo pretendia, sino que despues
de oídas las partes, era procedente el recibir Jas
pruebas; con lo cual queda demostrada la inopor .
tunidad de las citas que hizo el demandado de los
articulos 223 y 292 de la ley, porque ni las posi­
ciones que se exigieron al demandado eran para
preparar la demanda, ni anles de ser contestada,
sino uno de los medios de prueba que el dernan,
dante quiso utilizar despues de oidas las partes,
segun dice la ley.
El procedimiento, pues , del juicio de de­
sahucio (le que nos hemos ocupado estuvo arregI a­
do á las disposiciones de la Ley de Enjuiciamiento
vigente.
Simon r.irujeda,
I�FORME pronunciado por D. Ivan de
Dios Esquer , en defensa de Francisco
García en la instancia de Súplica de la
causa por robo y homicidio de Josefa
y 11{anuela Sornosa ante La Eœcelenti-
'sima Sala 1.a de esta Audiencia.
Excmo. Sr.
.
Las circunstancias especiales de Francisco
García y las difíciles cuestiones, que nacen de sus
actos, hacen grave su defensa, No creo supérfluo
bosquejar el carácter, que de García revela el pro­
cedimiento, para formar un juicio acabado. de
todas sus acciones.
Nacido en pobre cuna, criado en el cultivo.
de los campos, si bien su parte material obtuvo
un medro salvage, su inteligencia solo logró un
desarrollo incompleto y tardio. La virtud nació
en él con su corazon; p.ero su entendimiento,
aunque por instinto discierne lo bueno de lo malo,
no comprende la virtud en todos sus. encantos ni
el crimen en todos sus horrores. Siente el grito
de la conciencia, mas no cuenla con la ilustración
necesaria, que fortificando sus instintos, le diera
recursos enérgicos para resistir y poner freno á
los impulsos de la seduccion. Ni su entendimiento.
es claro, ni su razon fuerte, ni su corazón enér­
gico, ni su virtud sublime, ni sus pasiones des­
enfrenadas. El crimen no ocurriera á su imagina­
cion, si otro no se lo presentara con brillante co­
lorido. Pueslo ya ante sus ojos.lo acepta, mientras
lo ve á través de un prisma fascinador y lo re­
chaza, cuando en la realidad hieren su pobre
razon todos sus peligros y todos sus horrores. En
sus actos resalta un espíritu débil; su virt.ud y sus.
pasiones aparecen en constante lucha, y cuando,
concluimos de estudiarle, 'no sabemos si maldecir
al criminal ó compadecer al estraviado.
Cuanto consta en el procedimiento viene com-
probando esta ligera descripción. Empezamos á
verle honrado en el seno de su familia, contento
con su suerte y cultivando la tierra , que le dá el
alimento de sus hijos. Para él no hay mas allá del
pueblo, que le vió nacer. Mejorar su campo', ha­
cerle mas productivo y ofrecer alivio á su familia
es la única idea, que le parece justa, y digna de
SU trabajo. Frambuena se le presenta una tarde,
Es el demonio tentador, que pone ante sus ojos
un panorama brillante, y que sabe herir la cuerda
s ensible de su alma, para convertirle en instru­
m ento de sus calcnladas maquinaciones. ¿Pones
guano? le dice.-No tengo dinero, contesta Gar-
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cía.-Yo se dónde hay, y mucho. Ayúdanos y cul­
tivarás tu campo.-La razon pobre de García no le
deja ver en el delito sino el medio de mejorar su
tierra y socorrer un poco mas á sus hijos. Su
virtud es débil, Y pronto sucumbe á la seduccion
de Frambuena. Desde entonces le vemos buscar
cartas, correr á Liria, impacientarse porque sus
compañeros avezados al crimen ven peligros don­
de él no los alcanza" obrando siempre como un
instrumento de lo que Gerp y Mateu acuerdan.
Si un dia le dicen éstos, que era necesario matar,
su virtud le grita, le obliga á oponerse, y califica
de horrible esa idea; pero los otros acallan su
virtud con sus reflexiones. Ni tiene energía bas­
tante para oponerse, ni perversidad necesaria para
consentir, y débil guarda silencio.
A las escenas ideales sucede la realidad, y
Garcia acompaña á los delincuentes, sin hacer
nada por tí. Penetra en la casa porque otros en­
traron delante; pero tan pronto oye los gritos de la
niña, y ve que Maten coge y empuja á Josefa Sor­
nosa, teme y se horroriza. Toca peligros y hor­
rores, que su pobre entendimiento no concibiera,
y abandonando aquella mansion se decide á re­
tirarse y se sale y huye por fin; habia triunfado
su virtuel. Pero la desgracia, que le sigue, le pone
en su camino ft Gerps, á ese bandido gefe de
cuadrilla, quien le detiene, le amonesta, triunfa"
de su debilidad, y le obliga á entrar de nuevo.
En toda la série de esos horrores no aparece
ya acto alguno de García y su nombre se pierde
hasta que al tratar Mateu de concluir con la vida
de Manuela Sornosa, aparece de nuevo, oponién­
dose' á tan inicua maldad.
Logra huir con Mateu y albergarse en el Grao;
pero la voz de la paternidad le obliga á volver á su
pueblo, buscar á su hijo, y dirigirle al despedirse
aquellas palabras, que siempre me conmueven,
«A Dios hijo mio, tal vez nunca verás il tu padre."
Errante por los campos, su pobre entendimiento
le sugirió la idea de subirse á un árbol, creyén­
dose seguro de la Guardia' civil, que le cercaba
para prenderle. Conù ucido á Liria niega su de­
lito: pero cuando en el silencio de su calabozo
considera que han recnido sospechas sobre un ino­
cente que está preso, su primitiva honradéz reco­
bra su imperio, nace en su alma el arrepentimien­
to, única tabla que la virtud puede salvar en sus
naufragios y esclama : «por mi sufre otro, yo soy
«criminal , mas no tengo sangre en mis manos.
«Caiga sobre mi la pena del robo, la del homicidio
«sobre los que los egecutaron y recobre su liber-
«tad la inocencia." Entonces descubrió criminales,
que descansaban tranquilos en el secreto é hizo
una de las mas espontáneas y circunstanciadas con­
fesiones que se han visto en los anales del foro.
No es García un criminal endurecido: vive en
medio de su crlmen un destello de virtud, y si
bien es culpable, aparecen al lado de su estravío el
arrepentimiento y la desgracia. Virtud y seduc­
cion, fatalidad y crimen, delito yarrepentimiento:
tal el hombre á quien va á juzgar V. E.- Yo creo
que al hacerlo es compatible el castigo de su cri­
men con un resto de justa com pasion á ese deste­
llo de virtud. Yo lo deseo. V. E. lo desea tambien.
¡Cómo dudarlo! V. E. quita un peso á su alma,
cuando encuentra en la ley medios para enmen­
dar una sentencia de muerte. ¡Siempre es dulce
economizar la sangre del hombre!
Conocido el carácter del reo, penetremos mas
en los autos. V. E. conoce esas escenas de desgra­
cia: ¿á qué reproducir sus detalles? Es necesarío
que duerma el corazon. El hombre, amalgama
misteriosa del hálito de Dios y de un poco de bar­
ro, segun obedece á éste ó á aquel principio, se re­
monta hácia el tl'0110 de la divinidad ó se arrastra
por la asquerosa podredumbre de su materia.
Esa es la historia de la humanidad. De la série,
empero, de tantos hechos es indispensable estrac­
tar tres, porque en deredor de ellos ha de girar la
defensa. Son 1.0 Cuando habló Mateu de los homi­
cidios, Garcia se opuso, llamando horrible tal idea;
pero oyendo despues las reflexiones de sus com­
pañeros de Liria sobre su propia seguridad, guar­
dó silencio. 2. o En el momento en que García vió
que Maten empujaba á Josefa Sornosa, se salió
temeroso de la casa; Gerps le hizo ver la sinra­
zon de sus temores y le indujo á entrar de nuevo.
Durante su ausencia se consumó el homicidio de
aquella, sin que él lo presenciara. 3;0 García tra­
tó de impedir las violencias, que produjeron la
muerte de Josefa Sornosa y Mateu le amenazó con
una navaja.
De estos tres hechos, base de la defensa, hay
prueba evidente en los autos. Constan en la con­
fesion de García, cuya simple lectura produce el
convencimiento, y que en todos sus detalles se ve
confirmada por la actuación, Legitimas eran las
causas, que la produjeron; las dije antes, el ar­
repentimiento, el grito de su conciencia y el deseo
de libertar al hermano de Maten, que era inocente.
Los co-reos Frambuena y Lopez negativos en sus'
indagatorias, no pudieron resistir la fuerza de ver­
dad, que brotaba de los labios de García, y con-
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todo supone la existencia del concierto y todo
entraña y va caracterizado por la idea de la ege""
cucion. Creo, pues, que el" silencio de García
contradicho por sus actos posteriores no puede
llamarse rigorosamente concierto, y que éste no
es suficiente por sí para sujetarle á responsabili ...
dad por el homicidio, ni para calificarle autor de
él. Lo mismo resulta respecto á los otros dos
hechos.
Propiamente hablando, el robo, cuando el
homicidio se considera dentro del art. 333, no
produce en 108 ladrones culpabilidad en aquel, ni:
calificacion de autores. El homicidio aparece en­
tonces 'un hecho aislado, y el robo no constituye
, un acto de su egecucion. Los que roban, no
toman parte inmediata, no fuerzan ó inducen, no
cooperan por un acto necesario al homicidio.
Comprendido el principio, que preside en Jas
disposiciones de los artículos 11 y 12, el hecho
material sirve en sí solo para la clasiûcacion de
autores. Los que tornan parte en su egecucion de
un modo inmediato y directo, son responsables
en primer término. El que roba, como que no
toma parte en la egecucion del homicidio, no po­
drá comprenderse en el núm. 1.0 del art.
í í
,
Tampoco en la del núm. 3.°, porque el robo no
es un acto sin el cual no se hubiera verificado la
egecuciou del hecho, El precepto delnúm. 3.° del
art. 11 es notoriamente justo; pero cuando no es
bien comprendido, puede conducir á lamentables
errores. Hay en él cierta rebuscada pureza de
conceptos y de palabras, que constituyen una flle­
sófica precision, tal vez escesiva , pero que no es
rara en las disposiciones del código. Es cierto
que Sill el robo no hubiera tenido lugar el homi­
cidio , pero el robo no es un acto de egecucion,
sin el cual no se hubiera. verificado ésta. En et.
envenenamiento el que facilitó intencionadamen­
te el veneno, será autor, porque sin él el homici­
dio no se hubiera egecutado del modo, que se
egecutó. Quítese el veneno y la egecucion del ho­
micidio por envenenamiento no se concibe. pero
Jas violencias y las heridas, que constituyen la ege­
cucion del homicidio. de Josefa Sornosa, existen
sin el robo. Este podrá haberle producido, pero
no' le egecuta, No dice el código los que dan
causa al hecho ,. ni.los que á él cooperan, sino los
que cooperan á la egecucion del hecho. Solo ésta
es la norma de los autores. En todo el art. 11
reina el mismo pensamiento, los actos de egecu­
cion. Si en su núm. 2.Q caliñca del mismo modo
cierta moral partieipacíon, es porque oonsidera al
I:'
vencidos en los careos confesaron que eran cier­
tos cuantos estremos constaban en la ampliacion
de éste. Los dos reos respsnden de su testimonio
con sus vidas. ¿Qué garantía mayor pueden ape­
tecer el, crítico y el jurisconsulto?
Ilesultán, pues, como hechos indubitados, que
García se opuso primero y calló despues á la pro­
posicion de los homicidios; que, por haberse salido
de la casa, no presenció el de Josefa Sornosa; y
que procuró impedir las violencias, que produjeron
la muerte de la desgraciada niña. Voy á ocuparme
del juicio legal de esos tres hechos considerán­
dolos con relacion al homicidio aislado, y al ho­
micidio unido al robo � mas' claro , al homicidio
dentro del art. 333 y del 425. El exárnen de una'
circunstancia de atenuación completará la defensa.
Juicio legal de los hechos de García con rela­
cion al homicidio dentro del art. 333.
El concierto dificulta In defensa, pero no la
destruye. Rigorosamente considerado, no aparece
en Garoía revestido de SQS cualidades esenciales,
porque el silencio no indica la aceptacion. El que
calla nuda hace, principio consignado en la re­
gla 28, tit. 34, part. 7.3, Y en otra ley Romana.
L. qui tacet D. de R. J. Además si mi defendi­
do calló cuando se le propusieron aquellos aten­
tados, 'si ese silencio pudiera producir algun
cargo, desaparece éste con sus actos posteriores.
Sus compañeros amortiguaron cou la seducción
su virtud débil, pero la vista ciel crimen le dió
aliento y se salió por no presenciar las violencias,
egecutadas con Josera Sornosa, y procuró impedir
despues las que recayeron sobre su sobrina. Si
calló á la proposicion , su voluntad de no tornar
parte aparece de una manera indubitada. Sus ac­
tos destruyen su silencio primitivo.
El concierto, por otra parte, ni détermina por
si solo la culpabilidad en los delitos concertados,
ni mucho menos produce la calificacion de autor.
Es el primer paso, que engendra el hecho punible;
pero solo es éste entonces un ernbrion , q-ue nece­
sita desenvolverse y que obtiene su complemento en
los actos de egecucion. Los que se conciertan se
llaman conspiradores (art. 4.°), y rigorosamente
hablando la idea de la conspiracion no' se re­
vela en el silencio al que propone, sino en el
concierto para egecutar (Id.). Concierto hay en­
tre los autores y los cómplices por ados simultá­
neos, y sin embargo no él, sino la naturaleza de
sus actos viene á producir su respectiva respon­
sabilidad. La proposicion, la conspiracion, la
tentativa, el hecho frustrado y la complicidad,
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forzador y al inducido como un solo sér , del que
el uno es la voluntad y el otro el brazo; aquella
causa, éste el instrumento.
'Los actos de García, aun suponiendo lo que no
aparece, solo darian por resultado su presencia en
los homicidios; presencia, que no puede en este
caso calificarse de acto directo de egecucion y que
por regla general no es penable en el código.
Prueba de ello que solo la castiga en ciertos robos
en despoblado y en cuadrilla; (art. 428) y no esta-
.
bleciera allí una escepcion, á haberla comprendido
en una regla general. Inclusio unius exclusio al­
terius, En rigor lo que se castiga es la denega­
cion de ausilio, y esta falta es inocente en las le­
yes penales, fuera de los casos en que el legislador
la castiga de una manera particular. La presencia
110 puede producir la calificacion de autores. En el
homicidio en riña y cuyo autor no consta, tenemos
una prueba. El código de 1822 la apreciaba
como una de las circunstancias del encubrimiento.
Reasumiendo; los actos de García no pueden
producir en él la calificacion de autor de los ho­
micidios , considerados éstos con independencia
del robo, porque no entrañan un acto de egecucion,
inmediata, directa, necesaria, de los que para ello
reclama el art. 11 del código. Resta apreciar el
homicidio conjunto con el robo, ó sea el delito
sui generis ó complexo previsto en el art. 425.
Necesito como precedentes, antes de .entrar de
lleno en la cuestion que tengo delante ya, fijar la
significacion jurídica de la palabra homicidio,
y que los robos en despoblado y cuadrilla son
'los que con mayor dureza castiga el código en las
distintas modificaciones de los delitos contra la
propiedad.
El hombre muere ó naturalmente ó por le..
sienes ó violencias egercidas en su organizacion,
bien por sí, bien por otra persona. En el primer
caso decimos, que muere; en el segundo que se sui­
cida; en el último vemos un homicidio. Este supone
siempre la existencia de lesiones capaces de pro.
ducir la muerte por sí mismas ó por sus resultados
naturales. Las palabras muerte, mors, del verbo
morir, morior, suicidio, suicidium, de matarse á sí
mismo, cœâere se, y homicidio, homicidium cœdes
excidium hominis, de los verbos èœdere ó eœcuiere,
y que naciendo entre nosotros de matar solo tiene
el verbal matamiento, que empleó D. Alonso el Sá­
bio enla ley i.a, tít. 8.°, part. 'ls , representan
ideas muy diversas. En las leyes penales, interpre­
tacion estricta. Si el robado se asusta y muere, ha­
brá una, muerte, una desgracia; si huyendo de
.1
Jos ladrones, se arroja por un balcon y se mata, será
un suicidio mas ó menos forzado; si de las vio­
lencias egercidas sobre él resulta naturalmente
la muerte, tendremos un homicidio. - Estas
ideas, apoyadas en las' ciencias médicas, sirven
de base á nuestras antiguas leyes, que no ven ho­
micidio, cuando el agraviado murió despues de
cierto término, y á la práctica constante, que cas­
tiga solo las lesiones, cuando éstas no fueron cau­
sa necesaria de la muerte. Preceptos análogos
existen en códigos estrangeros y en el nuestro
de 1822.
Creo, pues, seguro que la palabra homicidio
envuelve la idea de violencias ó lesiones egercidas
sobre nuestra organizacion, de las que resulta la
muerte de un modo necesario ó natural.
En este sentido podria sostenerse, que no
existe homicidio en la muerte de Manuela Sorno­
sa, porque, segun, facultativos , la produjo la
conmocion cerebral que le sobrevino del susto:
pero yo solo presento la teoría por la influencia,
que egerce en la apreciacion del art. 425.
Con el mismo objeto sostengo, que en Jas mo�
dificaciones de los delitos contra la propiedad de­
talladas por el código ocupa el último grado en la
escala el robo en despoblado y cuadrilla. Basta
para convencerse considerar, que impone la pena
de muerte al gefe de aquella solo por serlo ;
.
que
castiga con mayor dureza en el núm. 3.° del art,
425 solo por el conjunto simultáneo de aquellas
dos circunstancias, las mismas lesiones, que en
casos normales pena con menos severidad en el
426 y que establece disposiciones severas en el
428 , llegando hasta suponer la existencia de
hechos pumibles. El número de criminales ID
considera el artículo 10 motivo de agravacion
en todos los delitos. La cuadrilla y el despoblado
son el último punto de perversidad en el deliucuen ..
te y de peligro y escándalo en la sociedad. Por eso
su simple existencia se' castiga con dureza por
otros códigos, entre ellos el nuestro de 1822, el
francés y el austríaco. Esta verdad nos conducirá
á establecer, que las disposiciones adoptadas por
la ley para esa sola modiflcacion de los robos no
pueden ampliarse á oteas, que reputa menos gra­
ves; y que los hechos, que en aquella sean ino­
centes, no han de aparecer penables en éstas, á me­
nos de incurrir en un contraprincipio, olvidando
la doctrina consignada en el art. 2.° Y la regla
de derecho in pœnalibus odiosa restringends,
Sentados estos dos precedentes , apreciemos los
actos de García.
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Dígnese suponer V. E. que el delito tal cual
resulta se egecutó en despoblado y cuadrilla. Mi
defensa , entonces, se cifraria en el art. 428. Mi
defendido, diria yo, cooperó á la egecucion de un
robo: sus compañeros consumaron dos homici­
dios, pero como el primero no lo presenció Gar­
cía, yel segundo procuró impedirlo, no tiene res­
ponsabilidad por ellos. El art. 428 solo hace
recaer sobre el ladron el alentado de su co-reo
cuando; presenciándolo, no trató de impedirlo.
En este terreno García no aparece responsable.
Cierto es, empero, que el robo no se egecutó
en despoblado, pero de esta suposicion arranca
un argumento, aunque negativo, de gran fuerza
en apoyo de la verdadera interpretacion del artí­
culo 425. Si enlos delitos en despoblado y cua­
drilla, que el código castiga con mayor severidad,
los actos de García no le hacen responsable de
los atentados de sus compañeros , será preciso
suponer un contraprincipio, bien en la ley, bien
en su inteligencia, para castigar con la pena de
muerte los mismos actos en un delito menos
:..¡
grave.
-Aprecia el defensor algunos detalles y con­
tinúa.-
Fundándose en la redacción del art. 425 y en
que el delito castigado en él es un delito sui gene­
ris, compuesto del robo y del homicidio, se sos­
tiene, que los culpables del robo son responsables
del homicidio, tuvieran ó no participacion en éste,
egecutárase ó no en su presencia. Yo creo, que el
homicidio, la mutilación y la violación recaen sobre
sus autores en todos los robos; y sobre éstos y los
que, presenciándolos, no procuran impedirlos, en
-
los que se- cometieron en despoblado y en cua­
drilla.
Al esponer los fundamentos de mi opinion,
séame permitido decir, que hay egecutorias encon­
tradas; que distinguidos jurisconsultos empiezan á
ocuparse con calor de la inteligencia, que se va
dando al art. 425, Y que la opinion pública no
acepta una teoría, que multiplica ordinariamente
los cadalsos y que no establece proporcion entre
los delitos y las penas. Yo creo, que esta cuestion
es de mucha trascendencia, y acaso la primera ,
-
entre todas las que ofrece nuestro código . Las
razones, que se invoquen en apoyo de una or-inion;
que hace morir á todos los autores de un robo
por el homicidio cometido por uno de sus compa­
ñeros, faltándose á los elementos primordiales
de la ciencia, que reclaman ta acción y la volun­
tad en todos los hechos punibles, han de ser de
gran valía; y la ley que introdujera un precepto
tan fecundo en consecuencias, y que por otra parte
IÏO tiene antecedente en la historia de nuestra
legislacion, debia aparecer sill género de duda y
sin flanco ninguno atacable. Yo ni eren de tanto­
peso las razones que se invocan, ni encuentro lare­
daccion del artículo tan exenta de duda. Frecuen­
te mente al apreciarse estas dos encontradas opinio­
nes se confunden dos ideas distintas y se involu­
cran dos puntos, que tienen distinta signiflcacion,
Lo primero es decidir si el art. 425 manda ó no
que todos los culpables de 1'0.00 respondan de
los alentados de sus compañeros independiente­
mente de su accion y de su voluntad, Lo segundo
es apreciar la filosofía ó las razones, que pudie-
-ra tener el legislador para establecer ó no aquella
disposicion. No es raro, que se amalgame lo que
puede conducir al esclarecjmiento de entrambos
estremos, ni que, para probar la cuestion de he­
cho ó sea la existencia del precepto, se invoquen
razones que en rigor, dando por sentada ésta, se
limitan á esplicar su justicia. Se prueba así Ia
rednccion por su filosofía y su filosofía por su re­
daceion ,: girando casi de ordinario en lo que los
antiguos lógicos llamaban círculo vicioso.
Yo no voy á apreciar la filosofía del artículo,
sino á inquirir el verdadero sentido de sus pala­
bras con arreglo á lo que consideró justa inter ...
pretacion. Creo, empero, que en un código, que
obedece á un plan sistemático y aun artístico, y en
el que todas sus disposiciones son un encadenado
conjunto de ideas, no es seguro apreciar un caso'
particular estudiando tres ó cuatro líneas aisladas.
Para apreciar un concepto de redaccion estudio
el sistema, que al redactar sus preceptos sigue el
código. Para aplicar un artículo lo considero baj o
la influeneia de las reglas del libro primero. Para
inquirir el sentido de la parte de una ley formo
un juicio comparado de todas sus análogas dispo­
siciones y por último para decidirme entre dos _
encontradas teorías, medito sobre los resultados
-,
prácticos de entrambas. A este múltiple exámen
voy á someter el art. 425.
Dos sistemas rigen en la redacción de las
leyes penales. O se castiga el hecho en abstracto
ó al que lo cometiere. El primero sigue un siste­
ma absoluto; el segundo otro hasta cierto punto
casuístico. En aquel se dice, por egemplo, El ho­
micidio será castigado', etc. en éste El que mata­
re, el culpable de homicidio, etc. Nuestras antiguas
leyes y aun las romanas adoptaron casi en su to­
talidad este segundo sistema, el código francés y
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los que le han sucedido acogieron los dos y el
nuestro siguió las huellas de éstos, pero bajo la
influencia siempre de un pensamiento meditado.
Siempre que castiga el delilo con sus circunstancias
esenciales ó características, le espresa en abstracto:
siempre que lo considéra revestido de otras cir­
cunstancias, que pueden irle unidas además de
las que lo caracterizan, lo espresa tomando una
individualidad. Solo conduce hoy demostrar la
justicia de esta observacion en los artículos rela­
tivos á los robos con violencia en las personas.
Al castigar el robo' con violencia é intimida­
cion en las personas, como qu� esas dos circuns­
tancias le caracterizan , 'puesto que sin ellas seria
hurto, espresa el hecho en abstracto y dice el
robo con violencia é inlimidaCion, etc . (art. 428.)
Aquí no puede haber error: todos los que come­
tieron el delito tendrán la pena del artículo apli­
cada segun las reglas del libro primero. Pero
cuando se ocupa de ese mismo robo acompañado
de otras circunstancias ó de otros delitos, que
pueden irIe unidos, pero que no le son esenciales.
como el homicidio, la mutilacion, etc. ya no casti­
ga el hecho en abstracto, sino que lo concreta en
una individualidad y dice el culpable de robo, etc.
Bajo este sistema el delito con sus accidentes se
presenta como obra de un individuo, de un cul­
pable, tipo, modelo, norma al que ha de ajustarse,
el criminal, que aparecerá en la práctica. Cuando
se presente éste, la mision del jurisconsulto se
reduce á comparar el culpable real con el cul­
pable modelu ó tipo del artículo, y si entre los dos
reina una hornogeneidad tan completa, que los
asimila, se impone la pena: si no, es preciso bus­
car ésta en otra disposición. Comprendido este
sistema podremos alcanzar el precepto del artí­
culo 425.
La palabra homicidio envuelve la idea de vio­
lencias, que naturalmente le produjeron. La vio­
lacion y la mutilacion las suponen tambien. Si,
pues, en la redaccion hay solo un culpable, nece­
sariamente éste ha debido egecutar el robó y las
violencias, que produjeron el homicidio 6 los otros
atentados. No obsta que la ley emplee la frnse
resultare homicidio, en vez de cometiere homi­
cidio, porque yo no veo en ella sino el pensa­
miento de castigar al autor de las violencias aun
en el caso qua al egecutarlas no tuviera intencion
decidida (de propósito como dice en la mutila­
cion) de causar la muerte. Podria suceder, que el
ladron causara al ofendido una herida mortal,
cuando no tratara sino de impedirle la defensa,
ó que habiéndole atado solo para que no huyera,
lo sofocara ó estrangulara. En estos y otros casos
análogos el código solo atiende á si las violencias
debian producir el homicidio, sin cuidarse de si
la intencion del criminal fue solo herirle para fu­
garse, ó atarle para que no se defendiera.
Siempre será cierto, que de cualquier modo
que resulte el homicidio ó la mutilacion, las vio­
_Iencias que los produjeron, aparecen en la ley
egecutadas por la individualidad, que presenta
como tipo.
Cuando en la práctica aparezcan muchos cul­
pables de robo, pero no todos autores de los ho-
.
micidios y demás atentados,' es preciso deslindar
los actos ele cada uno y compararlos con los del
egemplo del artículo. Si éste es autor de entram­
bos hechos ¿ por qué hemos de asimilarle los que
solo lo son de uno? El homicidio de estos autos
sobrevino de lesiones. Cuando' del mismo modo
se conciba el homicidio en el caso de la ley, el
culpable, modelo de ella, debe egecutar .dichas
lesiones. Al aplicarla,' pues, en esta causa, de­
beremos designar á los que, siendo autores de
aquellas, están daguerreotipados en el culpable
del artículo; pero no á los otros reos cuyos actos
no guardan homogeneidad con éste. Si la ley deta­
lla un culpable, que, respondiendo del robo y
atentados, que soló egecutó, solo toma sobre sí
sus actos propios y no los de un tercero, ¿por qué
en la práctica cuando aparezcan varios reos, se
pretende arrojar sobre cada uno los hechos indi­
viduales de los otros? Contuviéranse todos donde
pararon los simples ladrones, y los nuevos críme­
nes no hubieran existido.
El complemento de la inteligencia de este sis­
tema de redacción aparece en el núm. 3.° del
artículo. En el1.° y 2.° habla de una/individuali­
dad: pero tan pronto en el 3.° se ocupa de la
cuadrilla, q11e en sí supone ya cuatro culpables,
para evitar errores de trascendencia, determina
en el 428 los actos de que cada uno responde.
Meditese la diversa redacción de los artículos 425,
426 Y 427: compárese el núm. 3.° del 425 con
el 428, y me parece se encontrarán fundadas mis
observaciones. En el código torio tiene significa­
do. Sus preceptos , sus' palabras, la colocacion de
éstas se han sometido á sérias discusiones; todo
es fruto de estudio continuo, de nimio y aun de
rebuscado sistema, de profunda meditacion. Ni es
lícito suponerlo, ni hay cosa alguna en èl bajo la
influencia del descuido ni hija de la casualidad.
Si, pues I se invoca literalismo, acéptese en toda
•
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su plenitud y no se vean dos culpables, donde
el articulo coloca uno. Si se quiere interpreta­
cion, síganse las buenas reglas de ésta.
La primera será siempre considerar el arti­
culo 4'25 sometido á los preceptos dellibro 1.0 Si
pues se dice, que el delito previsto en él, es
. complexo, formado del robo y del homicidio, fá­
cilmente se- ocurre, que se considerará consumado
con la consumacion de los dos hechos, que for­
man su conjunto. Becordando entonces el artí­
culo 70 que declara que, la pena de la ley se con­
sidera 'impuesta siempre á los autores del delito
consumado, deberemos concluir, que la del artí­
culo 425 se impone á los que, egecutando el robo _
y el homicidio, consumaron el delito sui generis,
el delito complexo, que en él se castiga. Se sos­
tiene, que es un delito doble y se quière imponer
su pena á los quesolo egecutaron medio. La pena
es para el hecho consumado y se pretende castigar
ft los flue no intervinieron ó ignoraron ó quisieron
impedir su parte mas esencial. y es tanto mas
notable esa teoría, cuanto que no el robo, sino el
homicidio' y los otros atentados son los que elevan
tan considerablemente la pena, como aparece del
art. 429, que castiga del mismo modo aquellos
hechos; bien se consume el robo, bien quede en
los límites de la tentativa. Estraño me parece, que
el código para imponer la pena de muerte, atienda
á la consumación del homicidio, y que al soslener
la opinion que combato, se prescinda de aquel y
solo se atienda al robo. Si es delito complexo, la
pena se aplicará á los que le consumen, y por
consecuencia á los flue roban y matan. Así veo el
art. 425 bajo la influencia del art. 70, de otro
modo no alcanzó á conciliar entrambos (1).
Acaso no hay regla mas segura para obtener
el verdadero senLido de la parte de una ley, que
el análisis comparado 'de todas sus disposiciones.
Se encuentra así el lazo, que une todas SQS par­
tes, y aparecen con claridad el pensamiento delle-
, gislador en su conjunto, el sistema seguido en la
redaccion , su filosofía, y en una palabra, cuanto
puede contribuir á su recta inteligencia. Los ou­
tores le recomiendan siempre; algunos códigos lo
man'daron en las reglas para intre.pretar la ley,
entre ellos el proyecto del código (hi Napoleon;
diariamente lo hacemos, al apreciar la cláusula
de un contracto, y en el derecho romano' existen
preceptos sublimes en este concepto. Para fijar
,
(I) Mis ilustrados compañeros comprenderán que las razones,
mas fuertes, que sum'inistra el libro 1.° del código, no pueden
utilizarse en este caso parlicl<lar;
el verdadero sentido de una ley, es preciso com­
binar y reunir todas sus disposiciones, dijo el
indicado proyecto, é identicos principios aparecen
en las leyes 50 lib. 3.0 Y 75 lib. 32 del Digesto.
Item earum , quœ prœcedunt vel quai sequuntur,
surnmarum scripta sunt spectanda. No puede du­
darse, dice un distinguido jurisconsulto , que las
partes de la ley ó del documento , que tienen co­
nexion entre sí, presentan en su conjunto el cabal
desarrollo de la idea, que se propusieron los
contrayentes 6 el legislador.
Si, pues, á la sombra de la teoría del minis­
terio Iiscal analizamos y eornparamos las distin­
tas disposiciones de esta secoion del código ósea
los artículos en que desenvuelve su plan sobre los
robos con intimidacion ó' violencia en las perso­
nas, se presentnn unas veces difíclles , contra­
tradictorias otras, de resultados crueles siempre.
Sencillas, uniformes, razonables resultan, cuando
se las considera bajo la interpretacion, que yo
sostengo. Una ojeada ligera lo demostrará.
Como el núm. 2 o del art. 425 y el1. o apare­
cen bajo las mismas sanciones, deberíamos con­
ceder, que todos los culpables de robo son res­
ponsables de la mutilacion , que de propósito cau­
só su compañero, aun cuando no la presenciaran.
Cruel y aun contradictorio me parece, que el
código, para imponer la pena de muerte al autor
material de aquella, exija en él la intención deci­
dida (de proliósito) y que no atienda á la ignoran­
cia y voluntad de los que no la cgecutaron. Hesul ...
ta así, que al criminal mayor se 'conceden venta­
jas, que se niegan al que ante la ley y ante la
conciencia pública no aparece tan culpable,
S� ocurrido el robo en despoblado y cuadrilla,
y causadas con su motivo ú ocasion las lesiones,
que se citan en el núm. 3.0 del art. 425, todos
los culpables del robo responden de aquellas, pre­
senciáranlas ó nó , ¿qué necesidad había del artí­
colo 428? Dentro del art. 425 se, sosliene, que
los que fueron presentes á las lesiones, son culpa ...
bles de ellas. Si el pensamiento del legislador
fuera ese, ¿cómo lo habia de haber mandado en
el otro artículo? Si se pretende, que los que asistie­
ron al robo, responden de las lesiones, que no se
egecutaron á su vista ¿cómo les habia de declarar
culpables el art. 428 solo cuando, viéndolas eg�.,
cutar , no procuraron impedirlas? Aquí debo re­
cordar el argumento negativo, que espuse al prin­
-cipio de esta parte de la defensa. Si verificado este
suceso tal cual resulta, pero Iuéra de Liria, y pOI'
consiguiente en cuadrilla y despq�lado � no caye-
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ran sobre García los homicidios, porque no pre­
senció el primero y procuró impedir el segundo,
¿cómo es posible, que suba al cadalse , cuando el
hecho se presenta ell una gradacion, que el legis­
lador considera menos grave y qué no castiga con
tanta dureza?
A mis ojos resalta con claridad, que interpre­
tando el art. 425 de ese modo, se castigan hechos,'
que la ley declara penables solo en' los robos en
despoblado y cuadrilla, y además que' en casos
menos graves se castigan actos, que la ·ley dejó sin
sancion en los delitos, que consideró de mas
gravedad. Difícil me parece armonizar estos re­
sultados con los principios de la ciencia, que re­
comiendan la mas estricta interpretacion de las
leyes penales, y con los argumentos , que se des­
prenden de la razón del art. 2,0 del código. La
opinion, que combato, no puede sostener el análi­
sis y juicio comparado del art. 425 y 428. Menos
sostendrá el del 4·25 y el 426.
Clarísima es la relacion, que une el núm. 3.0
del art. 425 con el 426. Los dos castigan las mis-
_
mas lesiones sin otra diferencia entre sí> que el con­
siderarlas ó nó en despoblado y en cuadrilla. Supón­
gase el mismo caso ocurrido en una poblacion y en
cuadrilla yen un desierto; y si aceptamos la teoría
de hacer responsables á todos de las lesiones, que
egecuta un criminal, deberemos aceptar también,
que el mismo delito producirá mayores cargos,
"
cuando se egecuta en la poblacion, en donde la
ley lo considéra mas leve, que cuando tuvo Jugar
en despoblado, que aquella lo repula mas grave.
Presentado además el caso del art. 426, creo que
no puede dudarse, que eula redaccion del artículo
la palabra culpable se refiere al que lo sea de las
lesiones, porque de lo contrario no tiene signifi­
cado alguno. Quitándola aparece completa la idea
de castigar el robo, y el artículo queda redactado
bajo el mismo sistema que el 427. Por último, si
la caliûeacion de autores ó cómplices en el robo
determina la responsabilidad en los homicidios,
�l culpable de tentativa de aquel" cogido infra­
ganti , deberia responder de tos atentados, .que,
estando ya él preso, consumó otro de sus compa­
ñeros ; idea que nace naturalmente de la opinion
que combato y del precepto ,del art. 429, Y que
nadie aceptara.
Se ve, pues, que comparadas entre sí las dis-'
posiciones de la seccion , no se encuentran sus
preceptos en armonía con la inteligencia que se
dá al art. 425.
Tampoco pueden armonizarse con los princi-
piosde la ciencia los resultados prácticos, que esa
opinion produce. Si esparcidos muchos criminales
por làs distintas habitaciones de una casa, uno
de ellos por sí, y sin noticia de los otros, con­
suma una violencia ó egecuta un homicidio, todos
pagarán con sus vidas; lo que creo contrario á la
humanidad y al art. 1.0 del código, que solo re­
puta delitos los actos voluntarios. ¡Qué valor tiene
un concepto de redaccion , cuando faltan en el
hecho los primordiales elementos del delito! Si
el código en su art. 1.0 solo sujeta á sus disposi­
ciones los actos, que reputa delitos, ¿cómo se han
de castigar como tales los que no lo son,
por no concurrir en ellos la accion y la voluntad?
Cuando estas dos circunstancias no concurren, no
hay lugar á interpretaciones. Estas versan sobre
los delitos en la verdadera acepoion de la pala­
bra y los hechos, que aquí se trata de sujetar al
dominio de las leyes penales, no merecen ese
nombre. Interprétese si un delito debe caliûcarse
de éste 6 del otro modo; pero no se sujeten á la
ley penal los actos que no pueden llamarse
delitos.
Seria preciso conceder tambien ,que cuando
no sea conocido el autor del atentado, todos los
culpables del robo serán condenados. á muerte.
No es posible, que el código -dejara de espresar con
claridad una disposicion de tanta trascendencia,
mayormente habiéndolo hecho en casos menos fre­
cuentes, y cuando además era un caso previsto.
en el código de 1822. El nuestro, á quererlo así,
lo hubiera deterrninado como lo hizo en los delitos
particulares ocurridos con motivo de la sedicion
(art. 18%). En éste resalta una idea favorable á
mis convicciones. Si hien impone penas á los ge­
fes cuando no aparecen los autores de los otros
crímenes ,.los declara irresponsables tan pronto
resulten éstos. Lo mismo hizo el código de 1822
en los robos; y ¿cómo es posible que no adopta­
ra el legislador una disposicion análoga, cuando
lo había hecho ya en las sediciones, y cuando la
veia en el otro código citado?
Si defendiéndose el ofendido mata á una de
los ladrones, subirán al cadalso también los otros
criminales. No concibo, cómo el mismo acto sea
laudable y esté exento de responsabilidad en el
que individualmente le egecutó , y haga morir á
los que, no solo no le concibieron, sino que de­
seaban y aun tenían interés de evitarlo. Y si en
vez del homicidio el robado mutila il un ladrón,
¿deberá éste mom? ¡Cómo dudarlo! Es culpable
de robo, y hay robo acompañado de mutilacion.
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fueren con él paguen, etc. En estas dos leyes es­
tim salvados los elementos del delito, la voluntad
y la ac.cion, . y resaltan los buenos principios, que
proclaman el aumento de pena en los mayores de
lincuentes. El código de 1822 solo impone la pena
del homicidio á todos los ladrones, cuando no
consla el autor, y nunca il los que no intervinie­
ron en él y procuraron impedirlo.
Es difícil apreciar en un informe los preceptos
análogos de los códigos modernos de América y
de Europa, sin ocuparse de su sistema artístico y
de su plan general de redaccion. En el austríaco,
empero, solo es responsable de ciertas lesiones el
culpable, que tomó parte en ellas, y en los robos
en que un criminal empleó amenazas, distingue si
las hizo por sí ó en union de los otros delincuen­
tes. En todos ellos .se alcanza, que cuando usan
ese sistema de redaccion, el culpable, quieren
significar al que lo fuere del hecho con todas sus
circunstancias, en términos, que el francés, del
que todos han copiado ese sistema, en los casos
en que trata de arrojar sobre el conjunto de los
criminales acto alguno de los otros , dice El cul­
pable, 6 alguno de los culpables; el reo Ó uno
de los reos. Este código en su artículo 304, am­
pliando á todos los homicidios un precepto aná­
logo al que nuestro artículo 425 circunscribe nos
robos, los castiga con la pena de muerte siempre
que los precede, acompaña ó subsigue otro deli­
to. U na Cour d'assises aplicó esle artículo, con­
siderando solo los actos del cul pable en el homi­
cidio y la Cour de Cassation casó la sentencia y
declaró, que los dos crímenes debian ser simul­
táneos y obra de un solo delincuente. Observo por
último, que á pesar de ser la legislacion francesa
mas rigurosa que nuestro código, siempre que
ocurre un robo con homicidio, se cifran los de­
bates en la participacion, que tuvo cada uno de los
reos en éste, y se pregunta al jurarlo sobre la
culpabilidad individual en los asesinatos. Recien­
temente lo he visto en la causa sobre robo y ho­
micidio de Ml'. Pechart, platero del pueblo de
Caen. Esta jurispendencia es mas notable si se con­
sidera la amplitud, que tiene el jurado francés en
la admision de circustancias atenuantes.
Cito estas doctrinas para que aparezca, que en
disposiciones de tanta trascendencia, y que, sepa­
rándose de nuestro elemento histórico y aun de
prácticas de otras naciones, son nuevas en Espa­
ña, no es ·presumible, que ellegislador dejara de
espresarse de un modo indubitado 7 como lo hizo
en el art. 184.
L� ley no distingue, y puesto se acepta el princi­
pio, que no horrorice la consecuencia. Si se des­
echa ésta , es porque no es cierto aquel. Si es
aceptada .... no; que no se imagine, porque un
hombre en el cadalso por el delito, que se come­
tiera en su persona, seria el espectáculo mas re­
pugnante, que puede concebir la humanidad. Mu­
tilando él, moria, siendo mutilado maria tambien,
y después de sufrir la mutilacion! Que no se me
crea casuístico; con una palabra demostraria, que
cito hechos ciertos, pero no debo pronunciarla.
No es, pues, cierta esa opinion. Acéptese la mía
y todo desaparece. La grádacion entre las penas
y el delito es cumplida; la redaccion admirable;
todo resulta homogéneo y armonizado.
Para aceptar una opinion, que produce t.ales re­
sultados y que destruye los principios cardinales
de la ciencia, debia aparecer la ley de una ma­
nera mas espresa , mas terminante, mas indubi­
tada. Esta precision �s mas necesaria, tratándose
de disposiciones, que no cuentan antecedente en
nuestra historia, ni que creo se vean adoptadas
en otros códigos estrangeros. Como nuestras leyes
castigaban ya el robo con la última pena, no es
fácil encontrar disposiciones análogas. Una del
Fuero Juzgo, la 4.a, tít. 2.Q, libro 7.p impone la
pena de azotes al hombre libre y al siervo, que
juntos robaren, y la de muerte á los dos, si am­
bos hiciesen tal cosa porque debieran set descabe­
zados. La 18 del tít. 4.°, lib. 4.° del Fuero Real pa­
rece castigar. el robo en el ladran yel homicidio en
el que lo egecuta. Cuando sobre la pena principal
nuestras leyes imponen otra al robo y al homicidio
se refieren al autor de entrambos hechos. Puede
citarse la 38, tít. 19, lib. 8.° de las Ordenanzas
Reales. Cualquiera, dice, que por robo» ó ro­
bando matare ó hiriere á otro en camino además
de la pena corporal, etc. Del mismo modo se es­
presa la 9.a, tít. 21, lib. 12 de la N, R� El quet
matare á otro robando en camino, etc. y una dis­
posicion algun tanto análoga se ve en la Ley Ca­
pitalium D. de Pœnis. En las leyes La y 2.a del
tit. 10, lib. 4.° del Fuero Real, encuentro un de­
lito complexo, formado del rapto y de la violacion
y no puede dudarse, que castigan con la pena de
muerte 'al autor de entrambos hechos, y con una
multa al que solo egecutó el rapto. Si alguno,
dicen, llevase por fuerza muqec por facer [orni­
cacion é la ficiese, muera por ello. Cuando mu­
chos se aynntàren ó llevaren una muger por
tuerta si todos yogu'Ïeren con ella, mueran por
ello, é si uno yogu.iere, muera 1 é los otros, que
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Atendible me parece tam bien cuando medito
sobre el art. 425, que los Sres. Alvarez y Visma­
nos, autores del código, al ocuparse de los robos
con homicidio en su comentario al art. 11, dicen:
En el asalto de una casa, en el robo en un ca­
. mino. . .. si uno de los ladrones comete un asesi­
nato, una violacion, ¿habian de ser autores de
estos hechos especiales aquellos, que no los pre­
sumùui? Serán autores de robo, pero no de los
delitos en cuya egecucion no tomaron parte. El
Sr. Pacheco, en su comentario al art. 76, consi­
dera delitos distintos el robo y el homicidio , y
para esplicar el 425, supone el caso de dos la­
drones que roban y los dos disparan sus pistolas.
Por último, yo creo, que un delito puede dudarse
si eslá ó no comprendido en una ley penal; pero
un hecho, que no debe llamarse delito respecto
al individuo en quien no concurren la accion y la
voluntad, no está sujeto á interpretaciones. Una
ley no debe sacarse de sus límites. El código se
ha formado para castigar los hechos voluntarios,
ó sea aquellos en los que concurren la voluntad y la
egecucion. Bien terminante está el art. 1.0 Paré­
cerne, que á beneficio de interpretaciones se trata
de comprender en la ley actos, que están fuera
ùe ella.
Los tribunales superiores han apreciado, por
último, esta cuestion en ciertos casos del modo
que la presento yo. (El defensor esplana dos ege­
cutorias y luego dice.)
Tales, E. S., las razones en que fundo mi
teoría. En pro de ella he pedido y me han dado
testimonio el sistema de redaccion del código,
las reglas de su libro 1.0, el análisis comparado de
sus disposiciones en los delitos contra la pro­
piedad, las consecuencias prácticas de las dos
teorías) nuestro elemento histórico, los códigos
estrangeros, los principios de la ciencia, Comen­
taristas ilustradísirnos y egecutorias de los tribu­
nales. Pod ria decir con el Orador Romano, estoy
sumergido en el oleage del derecho, mergor
civilibus undis.
Se me seguirá en el terreno que he atrave­
sado, pero ¿se me vencerá siempre? No aspiro
á la infalibilidad, ni aun á la certeza en todas las
cuestiones. Basta que merezcan este nombre, y
que en cualquiera de ellas se haya levantado vá­
cilante una duda en el ánimo de V. E. Dudando
no se impone la pena de muerte. Dudando se de­
cide la inteligencia del art. 425 en favor del pro­
cesado , y se le castigaria con cadena temporal
dentro del art. 427.
Si á pesar de lo espuesto considéra V. E. mas
justa la opinion, que he combatido, y _procedente
la pena del art. 425, exist.e en todo caso una cir­
cunstancia atenuante, que entre las dos diversas
interpretaciones, de que me acabo de ocupar, se
va adoplando en la práctica. Así lo he visto en
Ull número del Faro Nacional del i. o de Julio de
1857 yen otro del30 de Abril de 1854 la consignó
por primera vez un distinguido jurisconsulto. La
circunstancia es, en los delitos cualificados el no
haber tomado parte en los hechos que los cualifi­
can. No la considero necesaria, pero cuando mi
opinion sobre el art. 425 no prevaleciere, la con­
ceptuo justa, porque la aceptan los preceptos
de nuestro código, los principios de la ciencia
penal y la conciencia pública, verdadera medida
de los delitos. El art, 9.° despues de presentar
el cuadro de causas de atenuacion, que siempre
debian disminuir la penalidad, no satisfecho de
su obra y temiendo no haber previsto todos los
casos posibles, dejó al prudente arbitrio de los
tribunales, que tan las glorias han dado á nuestra
nacion, un terreno espedito en donde pudieran
aplicar otras circunstancias. Puedan éstos, dijo
en la regla 8. a del art 9, conceder fuerza á cual­
quiera otro medio de atenuacion , que reuna los
requisitos, que la ley, la ciencia y la equidad re­
claman. ¿Los reune la que acabo de proponer?
Demuéstrelo su exámen.
La ley Romana encontró en siete causas el grupo
de las circunstancias atenuantes. Sed hœc genera
coneidercnda sunt seplem modis; causa, persona,
loco, tempore, quantitate, qiuuiuue et ecentu. Si
estudiarnos, empero, la filosofía de esta ley y la de
todas las análogas, que bajo distintos sistemas le
han sucedido en diferentes tiempos y naciones, to­
das confluyen en un centro cornun , porque todas
conocen por causa la falta parcial de uno de los
elementos esenciales del delito, las circunstan­
cias personales del delincuente y la entidad del
daño causado. La ausencia absoluta de esas cau­
sas eximiria de pena: la falta parcial de las mis­
mas sirve para atenuar.
El que roba y mata ha recorrido un trayecto
mayor que el que se paró ante el homicidio; ma­
yor el que presenció éste que el que huyó por no
presenciarlo ó procuró impedido. Si sus actos le
han de hacer responsable, su accion siempre será
incompleta. ¡Cómo puede dudarse! ¿Egecuta la
misma accion el que clava el puñal á la víctima
qne el que huye atemorizado ó procura contener








camino, y tiende á salvar las vidas de los robados
en esos momentos supremos de peligro y desam­
paro, en que, no pudiendo ausiliarles la ley por
sus agentes, quedan bajo la presion y á merced
de los ladrones. Impónese así la pena de muerte
al que llegó á la cumbre de la perversidad huma­
na ,. y se castiga con menos dureza al que robando
no cometió nuevos crímenes. El ladron lo sabe
y el apego natural á la vida le conduce á respetar
las de sus víctimas. Lo contrario equivale á poner
en sus manos el puñal, para que asesine, por­
que si ocurrido un homicidio, si consumada una
violacion, los ladrones, que no tomaron parte
en esos atentados, no encuentran en la ley una
circunstancia atenuante, que les salve la vida,
¿no se ve, que, lejos de contenerles por medio de
la gradación de las penas, se les empuja en el
abismo, que tienen ya abierto á sus pies'? Si no
matan, mueren; si matan á las otras víctimas, des­
truyen con nuevos crímenes la prueba de todos
ellos.-¡Cruel alternative la de colocarle entre su
propia salvacion, y la vida de los ofendidos! La
ley, que debe velar por sus administrados, no
tiene otro medio de cuidar de éstos, que promo­
ver los nobles instintos del criminal con la dimi­
nucion del castigo. En esos momentos supremos
se esplota el crimen en beneficio del agraviado.
Sí no se .dá Jugar á este medio de atenuacion , y
el público ve, que la misma pena se aplica al
simple ]adron, que al lad ron asesino, los robos
serán de hoy en adelante muy crueles, y la fami­
lia desgraciada, que se vea en poder de los ban­
didos, tiene una muerte segura, desde el momen­
to en que uno de los criminales egecute un ho­
micidio, una violacion ó cualquiera de esos otros
alentados. Se criticaba con dureza la ley antigua,
por castigar del mismo modo al ladron y al asesi­
no y ahora ¡se habia de rechazar una circunstan­
cia alenuante, produciendo consecuencias mas es­
pantosas!
La opinion pública acoge ese medio de ate­
nuacion. ¿ Por qué muere ese hombre? dice al ver
el cadalso-porque robó y mató. -Entonces mi­
ra sangre en sus manos, recuerda el precepto
del Génesis, animam pro anima, y repite en si­
lencio, justa es la ley. ¿Por qué muere esotro?­
porque robó.
- ¿Mató? No: procuró impedir las
homicidios.-La conciencia pública, que no cono­
ce sublimes teorías, ve una distancia inmensa en­
tre los dos , que sufren la misma pena. Si yo pu­
diera decirle entonces «el primero es un criminal
endurecido, oprobio del hombre, mónstruo que á
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un abismo: entre uno y otro criminal se levanta
una barrera inmensurable. El que clava el arma
ha corrido en sus feroces instintos todo el camino
de la perdicion: el que se para ó se interpone en­
tre aquel y la víctima siente todavía horror al crí­
men; conserva un destello de virtud; vive una
flor, aunque marchita , en su corazon de hierro.
Póngasele en su mano el puñal y acaso vacile, le
falte perversidad y le arroje lejos de sí. En ella­
drou que mata la accion está terminada; en el
Iadron que se limita á robar la accion en el ho-
. micidio es incompleta. Esa falta de accion justifi­
ca la circunstancia atenuante en favor suyo.
El Código la admite además en nuestro caso.
Los robos en despoblado y cuadrilla son los casti­
gados con mas dureza. Es regla de derecho apli­
car el precepto de la ley en un caso igual." Los
romanos dijeron: Ubi eadem ratio, eadem juris
dispositio. Escritores modernos enseñan «amplia­
cion dé la ley de un caso dado á otro igual. La
ciencia sanciona como cánon jurídico la inter­
pretacion estensiva en favor de los reos, y no
vacila en ampliar el beneficio concedido por la ley
en un caso mas grave , á otro consíderado por la
misma ley como de menos gravedad. Jurisconsul­
tos franceses han dicho con este objeto, «amplia­
cion de lo mas á lo menos en las leyes permi­
sivas."
En fuerza de estos principios deberemos am­
pliar el beneficio de la ley en los robos en despo­
blado y cuadrilla, que son ante ella los mas gra­
ves, á los que por no reunir esas dos circunstan­
cias los reputa de menos gravedad. Si en aquellos
exime de pena por los nuevos atentados á aque­
llos, que no los presenciaron, ó que hicieron por
impedirlos, justo será en nuestro caso conceder al
menos UIl medio de atenuación á García, que huyó
primero y que quiso impedir después. Ampliacion
de lo mas á lo menos en las leyes permisivas. In
omnibus, decia Paulo, máxime autem in jure ....
œquitati succurritur. Esta doctrina podria resol­
verse también en teoría de complicidad. La rela­
cion entre el robo y el homicidio nunca será un
acto directo en la egecucion de éste. De hecho son
dos delitos; la imaginación los concibe separados;
el corazon separa tambien ft sus autores.
La ciencia admite en todo caso esta circuns­
tancia atenuante, y mas en favor de García, por la
especialidad de su carácter y por la naturaleza de
sus actos.
Esta circunstancia guarda la proporción entre
los delitos y las penas, contiene al criminal en su
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sangre fria y en la calma de sus pasiones consumó
hechos indignos. Este otro es un desgraciado,
seducido por sus compañeros; que. pobre vivia
tranquilo, y. se le fue á ofuscar COIl una riqueza;
que ignorante no alcanzó los horrores ni los peli­
gros del crimen; que débil siguió la senda que
otros malvados le cubrieron de flores: que ternero­
so huyó primero: que engañado volvió despues,
que al fin trató de impedir el asesinato, que
presenció; que luego confesó su delito. Sin su
confesion no moriria Lopez. Sin su confesión
Gerp estaria tranquilo en su casa; sin su confe­
sion Dolzá no hubiera parecido; sin él la justicia
de los hombres hubiera quedado estéril." Si yo
pudiera hablar así, la opinion pública esclamaria
¡y tanto se debe á ese desventurado y ni sus actos,
ni su confesion , ni su arrepentimiento han hecho
justa una circunstancia atenuante, que le impida
morir! No lo dude V. E. La conciencia pública la
acoge, porque en el hombre rústico, cuya virtud
débil y aislada lucha con sus abandonados instin­
tos; que cae y procura contenerse en su caidá; que
se abstiene del mal en la carrera del crimen ; que
llora su estravío , se arrepiente y confiesa toda su
desventura, no ve la conciencia humana la higuera
seca p(}r la maldicion de Dios, que debe quemar­
se, sino una planta nacida en la incuria de la
selva y que si en ella vive enfermiza y debilitada,
daria frutos sazonados, si trasladándola á rotura­
do terreno recibiese el riego fecundo de la civili­
zacion, é inteligente hortelano le apartara los obs­
táculos, que no dejan circular la gota de savia,
que en sus órganos depositó naturaleza. jAh! Si
ese desgraciado, que no nació para el crímen ni
la mentira, sintiera en su 'cuna el beso de una ma­
dre virtuosa ó instruida, que desarrollara en su
niñéz ese gérmen de virtud, que ha conservado
débil, en medio de su ignorancia, de su abandono y
de su miseria, no hubiera sido hoy víctima de
los engaños de envejecidos criminales, ni juguete
de unas pasiones, que no podia por sí solo con­
tener.
Justa es esa circustancia atenuante: la aco­
ge en García la conciencia de todos los pueblos.
El Código de 1822 la concedia al arrepentimiento
que produjo la confesion y el descubrimiento de los
criminales, el de Napoles á los qne no alcanzaron
las consecuencias del delito, el austríaco al que
se contuvo en la carrera del crimen absteniéndo­
se de egecutar un mal pudiendo, Francia admite
la seduccion, y ¿qué mas? la ha aplicado en uno
de los asesinos de su emperador. ¡Grande es el
jurarlo francés, admitiendo en aquella causa un
medio de atenuacion solo por economizar la san­
gre humana!
La conciencia pública acoge esta circunstancia,
porque acoge todas las que tienden en nuestro
siglo á disminuir los cadalsos. Perfeccionada
nuestra razon, en aumento nuestra sensibilidad,
perdidos nuestros instintos feroces, nos repug­
nan espectáculos que acaso apenas conmoverian
á nuestros antecesores. Hoy un cadalso lo acoge
la opinion; muchos son infecundos, porque pre­
sentándose á nuestra vista como venganza esté­
ril, cámbian en repugnante horror el saludable
egernplo y el terror santo de la ley. Un cadalso es
aceptable, pero muchos son inútiles, porque en
lucha con nuestros sentimientos, en esa repeti­
cion de escenas de angustia y de margura se pier­
de el criminal, y aparece el desventurado, por­
que, hermosa auréola de nuestro corazon, en la
muerte todo se olvida para solo recordar la des­
gracia ó la virtud y por eso sobre los sepulcros solo
esparcimos flores ó derramamos lágrimas.
La conciencia pública acoge mi circunstancia
atenuante, porque rechaza Ia prodigalidad de una
pena, que sí ha recorrido con planta firme todos
los siglos y llega á nosotros con los sangrientos
despojos de tantas generaciones, está herida ya ep.
sus entrañas y va tropezando con los obstáculos,
que arrojan en su camino una filosofía humani­
taria y una civilizacion incompleta hoy, pero cu­
yos ópimos frutos recogerán otros siglos. Siglos,
que nos insultarán, porque no ven nuestra des­
gracia, pero que harán justicia á la Magistratura
española, que ensancha hasta lo posible la ley,
para evitar un patíbulo y que solo en el último
estremo firma llorando una sentencia de muerte.
Siglos, que encontrarán siempre al pie del cadal­
so, al lado del sacerdote y entre el verdugo y el
reo, al defensor, que se afana, esfuerza y entra
en lucha abierta con Ia muerte para arrancarle su
víctima aunque fuera en pedazos::: ésta es una flor,
que nunca será marchita en la corona de mis
compañeros,
La conciencia pública acepta mi circunstancia
atenuante, porque al ver pronunciarse la opinion
contra la pena de muerte en los reinados de Isa­
bel de Husia , del Emperador Mauricio, de los
duques de Módena y Toscana, en las Repúblicas de
Venezuela y Conneticut: al ver, que Napoleon no
encontró en medio de su grandeza tres individuos,
que, olvidando los sublimes acentos de Guissot,
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dos delitos políticos; al ver, que los autores del
código discutieron sobre su aholicion y dejaron al
Magistrado un terreno absoluto en las circuntan...
cias atenuantes; al ver que los mas encomiadores
de ese suplicio claman por su escaséz y llegan á
decir, que quisieran verle en los códigos y no en
la práctica, al ver esto la opinion pública, si res­
petuosa no duda de la legitimidad del principio,
humanitaria se alza contra todo lo que no sea su
individ ual aplicación.
La candencia pública acepta la circunstancia
atenuante, porque las ciencias médicas van pene­
trando en un mundo misterioso y desconocido, y
les aparece el crepúsculo de un dia inesperado.
Una esperiencia no interrumpida, haciéndonos
sentir, y ver y tocar materializada la desgarrado­
ra, pero incuestionable verdad, de que solo co­
meten estos horrores séres desgraciados nacidos
en la pobreza, criados en el abandono, al lado
del pernicioso egemplo, y faltos siempre de la
educacion necesaria para seguir las huellas de la
virtud y enfrenar sus desbocadas pasiones, ha
elevado á dogma social, que estos crímenes solo
serán rarísimos cuando el árbol de la civilizacion,
que exótico hoy apenas retoña en privilegiados
. jardines, se aclimate en los campos y en las selvas,
crezca lozano y gigante en terrenos empobrecidos
y cubra con sus ramas y cobije bajo su sombra
todas las clases de esta pobre sociedad. La con­
cienoia pública acepta mi circunstancia atenuante
porque el siglo, la historia, la observancia diada
le han hecho conocer, que no es la cuchilla del
verdugo la que ha de estirpar el cáncer, que cor­
roe esta sociedad enferma, sino el tiempo, los
progresos de las las luces, la sabiduría de los go­
hiernos , la perfección de las leyes económicas y
administrativas yesos dos raudales de la civiliza­
cion humana, que llamamos Filosofía y Religion.
Si se concede la pena de muerte, ensánchense ':lIas
leyes y economícese la sangre de la desventura
hasta que llegue esa plenitud de los tiempos, hasta
que reinen en todo su esplendor y hayan concluido
su obra la Moralidad y el Evangelio, Platon y Je­
sucristo. -He diclui.
Varietlades.
El dia 15 del pasado mes tomó posesion de la
plaza de Fiscal de S. M. en la Excma. Audiencia
del 'I'erritorio el Sr. D. Joaquin Bravo Murillo.
Han sido elegidos Síndicos del Colegio de
Abogados para la clasiûcacion del año próximo
los Sres. Dr. D. Bernardo Monserrat, D. Felipe
Gonzalez del Campo y D. Antonio Ballester.
Se ha publicado la entrega treinta y última
del tercer tomo de los Comentarios á la Ley de
Enjuiéiamiento civil por los Sres. Manresa y Reus.
Sabemos que con motivo de los frecuentes
robos de que está siendo teatro esta ciudad, los
dignos Jueces de. primera instancia de la misma
y los demás funcionarios del órden judicial, en
sus respectivas esferas, desplegan una actividad
digna del mayor elogio.
'.
La Junta de Gobierno del Colegio de Abogados
de esta capital ha nombrado Bibliotecario del
mismo á nuestro amigo y compañero D. Antonio
Ballester; por renuncia de D. Cirilo Amores, cuyas
ocupaciones no le permitian desempeñar aquel
cargo con la asiduidad que su buen celo juzga
necesaria.
Por el Ministerio de Gracia y Justicia se han
pedido datos á la Audiencia para fijar el número
de Abogados de pobres que se crea necesario en
cada colegio con arreglo á las bases de cum­
plida defensa de los pobres y el menor perj uicio
posible para la Hacienda pública, por la dispensa
de contribución que á dichos Abogados se concede.
Estamos persuadidos de que la Excma. Adiencia
de este Territorio que conoce bien las necesidades
del pais, opinará por que se aumente el número
de plazas de Abogados de pobres en esta ciudad,
por el crecido número de negocios de esa clase que
se presentan en sus diversos tribunales, Las cir­
cunstancias de reunirse tres provincias en el ter­
ritorio de la Audiencia, muy pobladas, y en las
que la propiedad .se halla suuiamente repartida,
así como el carácter del pais, hace numerosos los'
pleitos entre partes pobres, y las causas criminales,
que generalmente son siempre motivadas por las
clases mas desgraciadas de la sociedad.
Por la seccion de variedades y por lo no firmado;
E. Marquez.
£.D"ERTE�(jI£.
La admistracion del FORO VALEN­
CIANO) con el objeto de liquidar sus
operaciones en el primer año de su
publicacion, se ve en el caso de su­
plicar á los Sres. suscritores de fuera)
que están adeudando algunas mensua­
lidades de su suscricion, se sirvan re­
mitir su importe en sellos de correo Ó
como mejor les parezca, con la mayor
brevedad posible. ' .
EDITOR RESPONSABLE, Lic. do D. José Marco.
Valeneia: Imprenta de José Rius, plaza de Sao Jorgc.-1858.
